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PERIODICO SEMAIVAL 
D E 

C I E N C I A S , L I T E R A T U R A Y A R T E S . 

JUSTOS nOMAUOS. 
LOS COMPITALES. 

N un dia del mes de Mayo, cuan­
do ya el sol había tendido sus rayos 
bienhechores por toda la tierra, 

veíanse grupos de gentes, que caminaban en 
varias direcciones al través de los campos. 
Fresca la atmósfera con la aura suave de la 
m a ñ a n a , ímpedia que se dejase sentir desa­
gradablemente la presencia de aquel astro; los 
pintados pajarillos en gorgeos mil festejaban 
al objeto de sus amores, y jugueteaban ale­
gremente en las verdes ramas de los arboles; 
algunas flores ostentando sus variadas corolas 
y difundiendo á lo lejos un olor suave, es­
maltaban graciosamente el suelo y embalsa­
maban el a ire; los retozones corderillos, tris­
cando en la pradera , se regoc¡j;iban con la 
libertad, y olvidaban á sus pacíficas madres 
que , próximas ya á sufrir la operación del 
esquileo, alimentaban todavía un finísimo ve­
llón , destinado á recibir el color de la p ú r ­
pura de Tiro . Por do quier no se pisaba otra 
cosa que una alfombra verde, al parecer pro­
fusamente sembrada de brillantes, y en la 
realidad de claras y redondas gotas de rocío, 
en las cuales se reflejaban los variados e' i n ­
definibles colores del arco iris. Apenas se veía 
una nube en todo el cielo; solo á la parle 
de la derecha á cosa de media legua de la 
puerta Tr igémina en dirección del medio dia, 
se divisiban algunas nieblas ligeras que, le­
vantadas de las ondas del padre T i b e r , iban 
disipándose por momentos. Jamás había apa­
recido un dia tan sereno: jamás la naturale­
za había ostentado tan magníf icamente su 
fuerza vegetativa. Pudiera creerse trasplanta­
do á los deliciosos jardines de Tempe ó á los 
feracísimos campos de la Bc'tica, el que en 

aquel instante hubiera gozado de la agrada­
ble campiña de Roma. 

Uno de aquellos grupos de que hemos 
hablado se veía compuesto de dos hombres 
de mediana edad, dos mugeres que parecían 
sus esposas, y diferentes jóvenes de ambos 
sexos, que alegremente conversaban entre sí. 
Iban ademas media docena de esclavos , que 
contentos al parecer con su suerte, tan solo 
se dist inguían de sus amos en sus túnicas 
mas cortas, y en llevar diferentes canistras y 
vasijas, destinadas sin duda á a lgún uso de 
las dos familias. A l verlos tan satisfechos y 
tan sin esperanzas, gozando del placer que 
suele en esta estación proporcionarnos el cam­
po, cualquiera hubiese dicho que en sus a l ­
mas estaba estinguido el santo fuego de la l i ­
bertad. Y sin embargo el amor á ella los ha* 
bia conducido á tan triste estado, por haber 
defendido con generoso ardimiento y éxito i n ­
feliz la de su patria. O tal vez bajo aquellas 
apariencias de goce y de satisfacciones inocen­
tes, se ocultaba el fiero dolor de haberla per­
dido, ó quizá a lgún alevoso proyecto para re­
cobrarla. Hallábanse por ú l t imo en el grupo 
dos personajes, cuyas vestiduras de blanco j 
coronas de pino, declaraban ser sacerdotes 
que iban á ofrecer a lgún sacrificio. 

E n efecto después de haber andado me­
dia hora, llegó toda la comitiva á un lugar, 
cerrado entre dobladas hileras de sauces, cu i ­
dadosamente cultivados. Hay al entrar una 
piedra cuadrada, puesta sobre un pequeño 
pedestal, en el cual se leen las palabras Deo 
Termino, que sirve para designar los l ímites 
de aquella partida. Incapaz este dios de mo­
verse del punto señalado en pleitos de már­
genes por los tres arbitros que exige la ley 
de las Doce Tablas, y no pudiendo dejar de 
tener el sendero los cinco pies que aquellas 
marcan y confirma la ley Manilla, el que lo 
mueve es castigado con la reposición, devolu-
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cion ele frutos y satisfacción de los perjuicios 
que haya ocasionado. Por esto las dos í a m i -
Kas pasan respetuosamente por delante ofre­
ciendo algunos frutos y panales de miel, 
al mismo tiempo que el sacerdote demanda 
al Dios el cuidado de conservar los ribazos 
de sus inmediaciones, y bendice los campos 
con el agua lu^tral. Las cañas que ngiian la 
brisa, recuerdan con su ruidoso choque, la 
antigua metamorfosis de Syrinx, perseguida 
por P a n ; y tal vez de alguno de sus tubos 
hayan hecho los Faunos del contorno molo-
diosas flautas, con cuyo sonido festejen á sus 
ninfas. Mas adelante algunos frondosos mora­
les parecen copias exactas de aquel á cuyo 
pie murieran los eñamorados P íramo y T i s -
bé : y casi junto á ellos se observan frondo-
¿as vides, alegremente entrelazadas con altos 
y añosos olmos, con los cuales cambian re­
cíprocamente el apoyo y el adorno. E n el 
centro del vergel, ademas de iní imtas horta­
lizas y cereales, se encuentra una fuente, so­
bre cuya taza de piedra se enseñorea la esta­
tua de P r í a p o , que con su hoz en la mano 
izquierda y dos cañas en la derecha , amena­
za igualmente á los ladrones que á las aves. 
Y al fin, en lo mas recóndi to , entre noga­
les y encinas en que habitan las Driadas y las 
Qüerculanas , una estatua de Vertumno, pro­
tector de ios campos y de las cosechas, com­
pleta el cuadro. 

Mientras que los esclavos y sacerdotes se 
ocupan en preparar el sacrificio, los dos ge-
fes de las familias se separan á un lado con 
sus mugeres e' hijos. (-Qué os ha parecido, hi­
jas mías , de la fiesta de esta noche? les dijo 
el mas anciano. Pmborizáronse las muchachas, 
y bajaron la cabeza los jóvenes sin saber qué 
responder. Sacólos de este embarazo su padre, 
contestando al que hacia la pregunta. 

— S i por lo que aparece á nuestra vista, lie­
mos de decidir de la bondad y hermosura de 
las fiestas; en verdad que la devoción que ha 
desplegado el pueblo, obsequiando á Flora, 
ha producido efectos admirables. Ayer tarde 
estos campos estaban secos y estériles, y hoy 
los vemos verdes y lloridos. Solo á alguna di­
vinidad es dado cambiar de tal manera lo que 
ayer desconsolaba; y nadie que haya asisti­
do al Circo, puede desconocer que la Diosa 
de las flores ha vuelto á mostrar nuevamen­
te á los romanos su amable sonrisa; la que 
inst i tuyó al pueblo por su heredero, no pue-

W de dejar de responder á sus súplicas. Asi pues, 

en estos árboles, en estas flores, en esta yer­
ba, en este campo, y en fin en este dia apa­
cibilísimo veo yo otras tantas pruebas de la 
misericordia de los Dioses, si los honramos 
debidamenie. 

— Dudo yo mucho, contestó el primero, que 
estos se ocupen de cosas tan pequeñas como 
nosotros. Y mucho mas lo dudo cuando ob­
servo que la Roma de anoche no es la Uoma 
del tiempo de Colatino. E s mas bien la c iu­
dad de Sexto Tarquinio que la patria de Sc i -
pion. Anoche se ha cerrado el templo de la 
Pudicicia, y creo que no será fácil volverlo 
á abrir; es pues para m í casi inereible que 
tan pronto y con lo que ayer vimos, hayan 
sido movidos aquellos á favorecer á los roma­
nos. Mas bien supongo que el rocío es efecto 
de la nueva aparición del Centauro, y haber­
se levantado las Hyadas, llorando como siem­
pre la desgraciada muerle de su hermano, des­
pedazado por una leona de la Libia. ]No son 
los vicios los que mueven á los Dioses; son 
sí la práctica de las virludes, y las desgracias 
de las personas que m ú l u a m e n t e se aman. 

Esto dijo y un sacerdote, pronto á encen­
der el fuego sagrado en una ara levantada de 
improviso, hizo la señal del sacrificio. Acercá­
ronse á ella las muchachas, depositando ta­
zas de miel f coronas de llores y ramas, tor­
tas y algunas frutas y legumbres; y cuando 
todos hubieron pasado á entregar su ofren­
da, se adelantaron los sacerdotes, llevando en 
una fuente, pequeñas efigies humanas y tan­
tas bolas de lana como siervos habia en las 
dos familias, Ksiaba ya en desuso lo que pres­
cribió Junio Bruto , ordenando sacrificar ama­
polas en lugar de n iños , como habia man­
dado el feroz Tarquinio; y por eso eran sus­
tituidas en estos sacrificios á los Dioses Lares 
con las figuritas y las pelotillas de lana. Así 
el genio que habia dado la libertad á Piorna, 
habia desterrado también las prácticas inhu­
manas, prescritas por sus reyes. 

Mientras en esto se ocupaban los dueños, 
conversaban los esclavos entre s í , hablando 
en voz baja y dando claras señales de ocupar­
se de sus señores , harto átenlos á honrar á 
Mania y sus hijos, á quienes tenian enco­
mendada la guarda de sus casas. Conferen­
ciaban acerca de su s i tuación, entonces un 
poco menos desgraciada que de ordinario, y 
recordaban con altivez, que por haber llega­
do uno de su esfera desde el polvo á la dio--
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dura la esclavitud. 
—. Hoy somos casi tanto como nuestros 

amos, dijo uno de ellos á los demás , y pre­
sumo que antes de poco llegaremos á ser mas 
que ellos, porque dominaremos su espíritu. 
L a celebridad del dia nos permite reunimos 
con nuestros compañeros; y no seria malo 
que ya que por las armas no hemos podido 
hacer doblar la cerviz á esta orgullosa r e p ú ­
blica , al menos aprovechásemos para conse­
guirlo la corrupción que precipitadamente la 
invade. U n á m o n o s todos, y formemos un 
cuerpo, animado de iguales sentimientos; fo­
mentemos la molicie de los patricios; escite-
mos las tumultuosas reuniones de los plebe­
yos; sirvamos á lodos en sus maldades; y 
ahoguemos el santo fuego de libertad y de 
la patria, que ya casi los ha hecho señores 
del mundo. Dueños como somos de todos los 
oficios, nos necesitan diariamente; y hay m u ­
chos Senadores que preferirán abandonar una 
y mil sesiones por no dejar ocioso á su co­
cinero. Si conspiraciones violentas han prolon­
gado nuestra esclavitud, no podrá ser con­
trastada la habilidad con que los ataquemos 
en silencio. Que de hoy mas ninguno olvide 
la máxima que debe seguir en esta empresa; 
que se procure por lodos los medios posibles 
ganar la voluntad de los amos, haciéndonos 
cómplices de sus iniquidades; y antes de poco 
tiempo, el pueblo que era libre, caerá en la 
esclavitud. 

Y un asentimiento declarado con las ca­
bezas, hizo concebir á aquella alma v i l , que 
sus compañeros aprobabati sus palabras. Asi 
sucedió en efecto. Llegados á la ciudad de 
vuelta de los campos, cada uno procuraba es­
ceder á los otros en demostraciones de afec­
to á los hijos de Sergio y Minucio: pudieron 
las muchachas oir sin ruborizarse una nueva 
relación de lo que la noche de las florales ha­
bía sucedido, y las que, envueltas entre el 
gent ío , crcian haber ocultado á sus familias 
sus desbarros; ahora ya ansiaban repetirlos, 
sin cuidado ninguno de su reputación. P u ­
dieron también los mozos escuchar lecciones 
de indiferencia y apat ía , en las cuales se pre­
dicaba el egoísmo y el crimen: y de este mo­
do eran preparados para la servidumbre, es-
tinguiendo en sus almas la idea de toda v i r ­
tud. E n fin, antes de poco tiempo los hijos 
de Minucio y de Sergio, caminaban al ejér­
cito de Catilina para llevar las armas contra 
su patria; los esclavos amagaban sublevarse, y 
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cuando toda Pioma estaba pendiente del su­
plicio de Publio Lenlulo, Cethcgo y sus cóm­
plices, mandados agarrotar en el calabozo T u -
liano; el viejo soldado de Syla decia á su 
cama rada: 

— ¿Ves el resultado de los florales, del v i ­
no y de la licencia? Pues si hoy se salva la 
república por tener á su frente un Cicerón, 
mañana perecerá porque se levanta un Ce'sar. 
L a libertad es imposible sin virtudes, y los 
esclavos han corrompido á los romanos. 

J . M. B . 
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DO5ÍA CATALINA DE ARAGÓN. 

Ar/ iculo J J , 

E M O S llegado á aquella parte de In h i s to ­
ria en que mas encongadas aparecen las 
opiniones dt; Jos hisloriadores: ¡ n u m e r a ­
bles son, ya protestantes, va catól icos los 
que han tratado este asunto , y corno de 

referir los sucesos de este o, del otro modo debian r e ­
sultar razones en pro o en contra de los p a r t i d o s , de 
a q u í se sigue que cada uno los ha presentado como mas 
le pudiera convenir; Nosotros ex:jiuiuaremos las o p i n i o ­
nes de todos y seguiremos las que mas verdaderas nos 
parezcan. 

Se hace preciso hablar en p r i m e r lugar de Ana B o -
jerta, que como queda dicho habla llegado ú l t i m a m e n ­
te á la corte de Ingla ter ra , y que se puede asegurar es 
la que mas trabajo para que cayese d o ñ a Catalina de 
A r a g ó n , No se ha averiguado todav ía el a ñ o n i el lugar 
de su nacimiento; pero aunque este es del lodo descono­
cido, convienen los m i s e n que nac ió por los unos 1507 . 
Estaba emparentada con la mas al ta nobleza del re ino , 
su madre era hija del duque de Nor fo lk y hermana 
del duque del mismo nombre que era tesorero m a ­
y o r cuando se p r o n u n c i ó la sentencia de d i v o r c i o ; la 
abuela de Ana , madre del caballero T o m á s B o l e y n 
era hija y heredera del conde de A V i l t - S h i r e y de O r -
m o n d , y su abuelo Geol'íVoy Boleyn h a b í a sido maire de 
Londres y habia casado con una de las hijas y herede­
ras de M i l o r d Has t in í j s . 

Dicen algunos historiadores que enamorado E n r i q u e 
V I H de la esposa de T o m á s Boleyn habia condecorado á 
este con el t í t u l o de b a r ó n y con el vizconciulo de R o -
chefort , y que para qu i t a r los o b s t á c u l o s que se o p u -
sier in á sus deseos lo habia enviado a i/Vancia con la 
cal idad de embajador. Regresó á los dos a ñ o s porque 
supo que su esposa h a b í a dado á luz una n i ñ a , y pa­
ra reparar su agraviado honor p r e s e n t ó una demanda 
de d ivorc io en el t r i b u n a l de Canlorbery ; pero estas d i ­
sensiones fueron arregladas por el m a r q u é s de Orcestre 
á nombre del rey. Ana B )leiia es esta n i ñ a , según los 
miamos historiadores. Esto aparece lá l so á pr imera 
v i s t i , porque habiendo nacido A n a Bolena en 1507 su 
padre deb ía haber sido nombrado embajador en 1505, 
cuando Enr ique solo tenia 14 a ñ o s , y 4 antes 
de que t o m ise las riendas del gob ie rno : a d e m á s se sa­
be de cierto que T o m á s Boleyn no p a s ó á F ranc i a 
hasta el 1515. 

Ana Bolena de edad de siete a ñ o s a c o m p a ñ ó á la p r i n . 
cesa M a r í a hermana de E n r i q u e cuando pa>ó á F r a n ­
cia á casarse con Lu i s X I I en \ J de Octubre de 1511 
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D e s p u é s de la muerte de este rey acaecida en Ene ro 
de 1515, o d e s p u é s Je la mue r t ede su segini í lo m a i i -
do el duque de S u f í b i k : vo lv ió otra vez a Ingla ter ra 
esta princesa, y Ana de B j leyn q u e d ó en Fru i ie ia en 
calidad de dama de honor de la reina C laud ia , imiger 
de Francisco 1. ¡Muerta esta reina en 152-i Ana se ([ue-
do a l servicio de Margar i t a duquesa de A lenzón , l i e r -
Dvaná de Francisco, lodo el t iempo que eiia estuvo en 
F r a n c i a . JNo se sabe positivamente ia épocii de su v u e l ­
ta á Ingla ter ra ; alguuos dicen que su padre la q u i t ó de 
la corte de F r á i i c i a el 1522 después de haberse d e e í a i 
l ado la guerra con el e i i i [ t c i a ü o r , pero la m a y o r 
pur te de ius historiadores asegura que vo lv ió á la cor te 
de Inglaterra en 1526 después de haber servido dos 
a ñ o s a la duquesa de A l é n z o p . 

Se ha h.ibiado r n u e h í s u n o de la escandalosa conduc­
ta de esta muger en la corte de Franc ia , pero no es 
necesario recur r i r á estos hechos dudosos para denigrar 
las costumbres de Ana de B )leyn. E n la corte de I n ­
glaterra e n l i ó por dama de honor de la reina C i t a l i -
na, v como ella era t a l vez hermosa, a pesar de sus ene­
migos, y se h a b í a presentado en Londres con todo el 
primoi* y gracia de la mas seductora irancesa , l l a m ó 
la a t e n c i ó n de Enr ique V I H y se dec l a ró r i v a l de Ca ­
ta l ina . Acostumbrado el rey á vencer apenas se pie ( l i ­
taba , c r e y ó que suceder ía lo mismo con Ana de B o -
l e v » ; pero esta que habia sonado alguna vez con la 
posibi l idad de c e ñ i r s e una corona se negó abantamen­
te á conceder n i n g ú n favor protestando que solo los 
c o n s e g u i r í a el que se llamase su esposo. 

Aspiraba t a m b i é n á la posesión de Ana Bolena M i -
lo rd Pierev, hijo del conde de Nor thumber l and , y tal vez 
era mas correspondido que el mon<irca. E l astuto W o U 
sey supo este incidente que se opon ía a sus designios y 
t r a t ó de cor ta r lo ; a m e n a z ó á P í e i e v , quien cedió por f i n 
y se casó con la hija del conde de Shrewsbui v. 

W o l s e y entre tanto trabajaba para vengarse de Ca­
t a l i na , y sobre todo del emperador, habia i n c o l c á d b ta-
c i lmente en el an imo del rey , que su casamiento con la 
infanta de E s p a ñ a no era val ido porque el pont í f icé 
Ju l io U n o lo pudo dispensar en justicia , y que si ló habia 
hecho era solo por conservar l a p i z e n t i e Esp ina é I n g l a ­
te r ra . Los designios de este minis t ro eran los siguientes: 
q u e r í a que el i e y se é n a n i u r a s e de Ana Boíena p i r a 
que aprobrise la idea del d i v o r c i o , y cuando la d ispen­
sa estuviera concedida entonces sena taeil apar tar lo de 
esta cortesana y decidir lo á que se uniese con la d u ­
quesa de Alenzon , hermana de Francisco I . Por este 
casamiento resultaba una alianza entre Inglaterra y 
Franc ia , y unidos estos dos reinos se podi ia U l vez dar 
la ley al emperador que es lo que anhelaba Wol sey . 
E n r i q u e V I H c o m p r e n d i ó la idea de su min is t ro y f i n ­
g ió aprobarla , poique necesitaba su inf lu jo para obte­
ner la dispensa, pero siempre con lu t i rme reso luc ión 
de seguir después su parecer. 

E l rey con el h i p ó c r i t a pretesto de acallar su concien­
cia cOn>UÍtó la d i f icu l tad , y los prelados de Ingla terra , 
esceptuando al obispo de Rochestcr, contestaron delen-
dieudo la nul idad de este m a t r i m o n i o . Vis ta esta c o n ­
tentac ión pasó a Roma á entablar la negoc iac ión de d i ­
vorc io cerca del PohttGce el doctor K m g t h , s e c r e t a i i ó 
de estado. Clemente V I I n o m b r ó por jueces e i a m i n a -
do ie sa l Cardenal Wolsey y á G u i l i e r m o W a r h a m ó a l ­
g ú n o t ro prelado de Inglaterra . 

Estaba entonces sitiado el P o n t í f i c e romano en el 
castil lo de Subtangeio, y según los ingleses r ec ib ió m u y 
í a v o r a b l e m e n t e al enviado de E n r i q u e : dicen t a m b i é n 
que ofreció a K n i g t h firmar la dispensa con la c o n d i ­
ción de que no hablan de usar de ella hasta que los 
alemanes y e s p i n ó l e s abandonasen la I t a l i a . L o cier to 
es que cuando Clemente V i l c o n s i g u i ó la l iber tad el día 
9 de Dic iembre del a ñ o 1 5 2 7 , c o m i s i o n ó el rey de I n -
g la tena a su c a p e l l á n E d u udo F o x y á Esteban G a r -
diner , secretario de W o l s e y , para que fuesen á R o m a 
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a fel ic i tar al Pupa por e-tc suceso, y hnrer que p r o ­
metiese conf i rmar la sentencia de los jueces que se ha ­
b í a n nombrado. Estos embaladoras salieron Je Londres 
el 10 de Feb i e ro de 1528. 

Compromet ido el Pon t í f i ce por lo que debía y temia 
ni emperador, y por los favores que h a b í a recibido del 
rey de Ing la te r ra , no quiso desagradar á ninguno de los 
dos y c o n t e s l ó en t é r m i n o s generales , duie .ulo que 
obra i i a siempre como le d íc t ise su conciencia. U i t i m a -
mente de spués de haber consultado a los cardenales y 
doctores c o n f i r m ó a Wol sey el nombi amiento de juez 
ex i m i n ulor y le asoció para el electo el cardenal L o ­
renzo Campcggio. Este comisionado sal ió de Roma eii 
el A b r i l de 1 5 2 8 , y dicen algunos que llevaba la bula 
del d i v o r c i o , p e n i q u e en el camino recib ó una ins -
t r u c i i u n del P u n t i l k e , en que se le mandaba que acon­
sejase á E n r i q u e desistiese de su pet ic ión , y que si 
esto no se podia conseguir suplicase a Catalina se r e t i ­
rase voluntar iamente á un monaster io , y que cuando 
ninguno de los dos quisiera ceder no determinara n i n ­
guna cosa por sí sin consultarlo antes con el Pont í f ice . . 
Cunpeggio l lenó p e r í ' e c t a m e n l e su encargo; pero ni E n ­
r ique (puso desist ir , n i Catalina desd.jo de la sangre 
aragonesa que circulaba en sus venas, cediendo el cam­
po a su r i v a l . 

La reina y su sobrino el emperador Carlos V que 
ignoraban ha.^ta que punto estaban facultados los j u e ­
ces examinadores instaron vanas veces al Pon t í f i ce 
contra e>ta c o m i s i ó n . E n t r e tanto los palaciegos se ha­
b í a n d iv id ido en dos partidos según esperaban mas ó 
menos de la reina ó de la favorita Ana B 'lena , a u n ­
que entonces era t o d a v í a tanto el part ido de Catalina 
que el rey se v i o o b l i g u l o á qu i ta r á su querida de la 
corte, l l evándo la á la provincia de K e n t . 

H a b í a llegado el 31 de Mayo de 1529 y los jueces 
examinadores abrieron su audiencia estando prest ntes 
el rey v la reina; cuando le tocó a esta hablar m a n i ­
festó con un tono persuasivo y convincente que no m e ­
recía se la tratase de aquel modo después de 20 a ñ o s 
de ma t r imonio en que todos h a b í a n conocido su amor , 
fidelidad, y sumis ión á su monarca y esposo, que ella 
habia abandonado su patria sin otras g a i a n t í a s que las 
que ofrecían los lazos con que estaba unida á ja casa 
de Inglaterra , que era estrangera en aquel p a í s , y que 
no podía someterse á un t r i b u n a l en que mandaban 
sus enemigos. F inado su discurso se i n c l i n ó delante 
del rey y sal ió de la sala. Cuando la l l amaron segun­
da vea no (piiso comparecer y la dcvlararon contumaz. 

E n t r e tanto AVolsev seguía adelante sus planes de 
venganza: por aquel t iempo pa^ó á Francia a t ra tar con 
Francisco I de la liga contra Caí los V y al mismo t i e m ­
po del ma t r imon io de E n r i q u e con la duquesa de A l e n ­
z o n ; pero en cuanto á esta ú l t i m a parte l ec ib íó ins ­
trucciones que le mandaban no menta r l a , y entonces 
conoc ió los designios de su rey . V o l v i ó á Inglaterra y 
no pudiendo soportar que E n r i q u e quisiera casarse con 
Ana Bolena, se puso de acuerdo con Campcggio para 
retardar la negoc iac ión . D e s c u b r i ó al P o n t í f i c e cuanto 
sucedía en la corle de Inglaterra , le previno contra 
Ana Bolena que verdaderamente era afecta al naciente 
y orgulloso lu le ran ismo : en fin, le p o n d e r ó tanto el 
peligro que co r r í a la verdadera rel igión en aquel reino, 
que Clemente s u s p e n d i ó la c o m i s i ó n , pidió que se l l e ­
vase á Roma la causa e inu t i l i zó la bula del d ivorc io . 

Ana Bolena sospechó que Wolsey trabajaba contra 
e l la , y Wolsey c a y ó : el día 18 de Octubre de 1529 
los duques de Norfo lk y Suffoik le pidieron el gran se­
l l o en nombre del «ey. La c á m a r a alta f o r m ó contra 
este hombre malvado una acusac ión de 46 a r t í c u l o s , y 
al gen t i l -hombre de c á m a r a W a l t h e r y al conde de 
INorthumberland se les d ió la ó r d e n de arrestarlo y con­
duci r lo ante los jueces. La tristeza sin duda ninguna 
le ocas ionó una enfermedad de la que m u r i ó en la aba­
día de Leicester el d ía 28 de INoviembre del a ñ o 1531 
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viniendo del castillo de Y o r k á la to r re de Londres. 
Algunos dicen que se e n v e n e n ó para librarse del s u p l i ­
cio que le esperaba. 

Pur e^te t .e. i ipij se c o n s u l t ó la d i f icu l tad de este ca-
samiento a Us uuiveisidules ele Europ-ji. L i - . ( l c ' [ng la -
t é r r a juzgaban que era n u l o ; las de E ^ p t a i , A l e a i a -
ina jr iub P.iiseá üa jos que u^) podia disolverse. E n r i ­
que V I H nu pudia iievar eu piciencia tantas di lacioue-, 
y c o n t ó ;>e auinentuba cada dia iu;!s su pas ión hai ia 
A t M Bulena , t rato de conseguir sus deseos, auu arras­
t rando por todo. En el Enero de 1532 se supr imieron 
las unnatas que l<»s obisj)os pagaban al P o n t í f i c e , por 
lo que viendo el vii'tUosu eaneiller T o m á s Moro que 
se t rataba de un cisma, e n t r e g ó el gran sello y se r e ­
t i r ó a v i v i r como pa i t i cu l a r . 

Cata l ina de A r a g ó n pasaba una vida de l lanto y de 
tristeza , al mismo tiempo que la desenvuelta Ana B o -
lena era téatejada y obsequiada por todos los grandes 
de la co r le , y sobre lodo por el mismo rey; és te h a ­
bla enviado ya poi ú l t i m o a sir Eduardo K i r n e y al doc­
tor 13 j imer cerca del P ipa , los que no produjeron n i n g ú n 
eiecto, porque Elemente esperaba sin duda o q u e m o r i r í a 
la in ie l iz Catalina' ó que el rey abandonaria a su Ana 
de Boleyn . Pero E n n q u c por el con t ra r io la colmaba 
de beneficios, el dia l . 0 de Setiembre de 1532 le d ió 
el t í t u l o de imirquesa de P e m b r o k , y cnand ) tuvo que 
avistarse en C iitus en Octubre del mismo a ñ o con e l 
rey de Franela para f i rmar la alianza co i i l r . i los turcos , 
la l l evó en su comp m í a con m is pompa tal vez que 
la que co r re spond ía á una reina , y a l l í es donde el ge­
neroso Francisco 1 la reg .dó el precioso diamante cu^o 
valor ascendía á quince m i l escudos. 

Encendida cada dia mas la pasii n de E n r i q u e t r a ­
t ó de sa t i s í ' i c e r l a , el Pon t í f i ce estaba visto que no d a ­
rla j a m á s la sentencia de d i v o r c i o , por consiguiente era 
necesario buscar en Inglaterra quien la diese. A T o ­
m á s Cranraer se le o t i ec ió el arzobispado de Cantor -
be ry , a c e p t ó la dignidad y p r o m e t i ó cuanto se quiso. 
Convencido el rey de que tenia segura la sentencia por 
este lado, hizo que el c a p e l l á n Rulando Lee que fué 
después obispo de Coventry y de L i cbe í e ld i e l , lo casa­
se con Ana fioiena secretunente en la capil la de pa la ­
cio el 25 de Enero de 1533 , aunque algunos quieren 
que fuera el 14 de Noviembre del a ñ o anter ior . F u e ­
ron testigos el duque de N o r f o l k , T o m á s 13»leyn , su 
esposa, el vizconde de Rocbe id i t , v el nuevo arzobis­
po T o m á s Granmer. C invienen ca->i lodos en que el 
rey e n g a ñ ó á Rolando, diciendo que el P o n t í í i e b.ibia 
anulado el casamiento de Catalina. A pocos dias reci­
b i ó En r ique una carta del Pont í f ice en que le aconse­
jaba abandonar á su querida y amenazaba á los dos 
con la escomunion. 

L a reina Catalina hab ía apelado al t r i b u n a l de C le ­
mente V i l y el rey quiso que desistiese de su a p e l a c i ó n , 
pero Catalina no quiso ceder j unas-, se r e t i i ó a v i v i r á 
M o r e , de spués á Est .misl ieed, y ú i t i m a m e n l e á A m p 
t h i l en la provincia de fiedfort cerca de D ñ n s l a b l e . 
Granmer a b r i ó al l í su t r i b u n a l y c i tó á las parles; Ca­
ta l ina no contesto ni a s i s l .ó , y la declararon contumaz. 
E l aizobispo s i g u i ó l a causa; p r o b ó á su modo lo que á 
él le p u e c i ó que se debía p r o b a r ; c o n s u l t ó las u n i ­
versidades que él sabia e-.taban á su favor ; y en 23 del 
mes de IVfayo de 1533 dió la sentencia de a n u l a c i ó n del 
m a l i i m o n i o de Enr ique y Ca ta l ina , y por otra sentencia 
igual l i i t i f i c d el de En r ique con Ana ü o t e n a . 

Esta nueva reina se c o r o n ó con la mayor pompa el 
dia uno de Junio del mismo a ñ o , habiendo dado á luz 
tres meses d e s p u é s á la infanta Isabel, a quien se d ió 
el t í t u l o de princesa de Gales , y mas l u d e fue i c ina 
de Ingla terra . Gat dina de A r a g ó n abandonada de lodos 
separada inhumanamente hasta de su misma hija p a ­
saba la vida en un cont inuo l lanto ; el cruel En r ique 
le c o m u n i c ó por medio de M n o r d M o n l j o y e la noticia 
de que ea adelante ya no se t i t u l a r í a rema de l o g i a -
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t é r r a sino viuda del pr inc ipe de Gales; e m p l e ó m i l me­
dios para que se conformase con este dictado, pero no 
pudo conseguirlo : Catal ina conrés ló siempre con la 
mayor entereza que h a b í a sido 24 años su esposa, y 
que lo seria mientras v iv ie ra , poique ios hombres no 
p o d í a n desh icer aquellos lazos. 

E l Pon t í f i ce entre tanto no se a t r ev í a á dec id i r ; pe­
ro cuando supo que o l i o t r i b u n a l h ab í a sentenciado en 
una causa que no le c o m p e t í a , dec l a ró que el casa­
miento con A n a Bolena no se podía realizar sin u n de­
creto suyo , y por consiguiente que era concubina de 
E n r i q u e . Ana Lolena no sup > sufr i r este desaire y la 
r e v o l u c i ó n s iguió adelante. L a corte de Inglaterra t r a ­
bajó t o d a v í a para vo lver á la amistad del P o n t í f i c e y 
conseguir alguna sentencia favorable ; pero las perso­
nas que se comisionaron, mas fueron para insul ta r á 
Clemente que para desenojarlo. E l rey de Franc ia t o ­
m ó mas inteies en este suceso ; e n v i ó cerca del Papa á 
Juan D u Bel la i obispo de P a r í s , que d e s e m p e ñ ó su 
mis ión con la mayor hab i l idad en favor de En r ique ; 
pero todo fué en v a n o , a l ver el Papa que se re ta r ­
daban las contestaciones con E n r i q u e , y al saber los 
escandalosos sucesos de Londres en conl ra de la Iglesia 
romana, r e u n i ó e l consistorio y f u l m i n ó la sentencia 
de escomunion con todas las formalidades el 24 de M a r ­
zo del a ñ o de 1534. E n esta sentencia se declaraba que 
E n r i q u e h a b í a i ncu r r i do en la escomunion m a y o r , y 
que Catalina quedaba otra vez con todos los derechos 
de esposa y r e i n a , dando á E n r i q u e seis meses de 
t i empo para realizar esta d i spos ic ión . 

Noticioso el rey de los sucesos de Roma , é incitado 
por los protestantes á quienes tanto h a b í a favorecido 
por las sugestiones de Ana Bolena recibió del p a r l a ­
mento el t í t u l o de Gefe supremo cíe l a Iglesia angl ica-
na el 3 de Noviembre de 1534. Fisher , obispo de R o -
cl iester , y el ex-cancil ler Tomáis M o r o , no quisieron r e ­
conocer la legi t imidad del m a t r i m o n i o de Ana Rolena, 
y fueron arrestados y de spués juzgados , condenados y 
ejecutados, Fisher en 15 de Jun io , y T o m á s M o r o el 6 
de Ju l io de 1535. 

L a reina d o ñ a Catalina estaba entonces en K i m b o l -
l o n , condado de H n n l m g l o n : el rey h a b í a mandado 
que no se le diera o t ro t í t u l o que el de viuda de A r -
t h u r ; pero Catalina no tuvo j a m á s á su lado perso­
na alguna que no la considerase y la tratase como re i ­
na , hasta en su mismo re t i ro defendió sus derechos 
con nobleza y d ignidad , sin que á pesar de las amena­
zas de su t i rano se la pudiera obl igar á renunciar sus 
t í t u l o s , ni á cometer una acción que desdijese de la 
dignidad de esposa de u n rey. Cuando los sa té l i t es de 
E n r i q u e fueron á ver si la pod í an e n g a ñ a r para l l e ­
varla al castil lo de F o l h e r i n g , ella c o n t e s t ó con ente­
reza que no sa ld r ía por entonces de K i m b o l t u n sino 
era en clase de presa. Cercada de tres ú n i c a s criadas 
y de algunos d o més t i co s que no la h a b í a n abandonado, 
pasaba su vida en el t rabajo, en la m e d i t a c i ó n y en el 
l l an to ; lodos los dias ve ían a su lado espias y enviados 
de E n r i q u e y de Ana Rolena, que se informaban de sus 
mas p e q u e ñ a s acciones; pero Catalina lodo lo sufr ía con 
paciencia y lodo lo dis imulaba. Rec ib ía con la mayor 
amabi l idad á los habitantes de K i m b o l t o n que la v e ­
n í a n á consolar, y p a r e c í a que estaba enteramente con­
formada con su suer te , y que solo sen t ía la s e p a r a c i ó n 
de su h i ja . 

L a desgraciada muer le de Fisher a l t e r ó enteramen­
te su s a l u d , y se puede decir que cMe fue el ú l t i m o 
golpe que la ocas ionó la muer le . O c u r r i ó esta el 8 de 
Enero de 1536. Poco antes de m o r i r e sc r ib ió á su es­
poso ta siguiente carta que no podemos menos de i n ­
sertar. 

R e y y s e ñ o r m í o , y esposo el mas amado : e l es» 
í r a o r d i n a r i o amar q te os profeso me hace escribiros 
en los últ imos momentos de mi v i d a p a r a encomen­
daros l a s a l v a c i ó n de vuestra a l m a , sobre todos los 
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bienes perecederos de l a t ierra. Me ha1 eis causado 
muchas calamidades y d \os mismo muchos cuida-
dos, pero y o os perdono con todo m i c o r a z ó n y solo 
demando cd cielo que os perdone también . 

Solo me resta encomendaros nuestra h i ja M a r í a 
p a r a que h a g á i s con ella los oficios de un buen p a ­
dre , y mis tres cr iadas y tcdos mis criados: aqueUasi 
p a r a que puedan casarse como corresponde d su dig­
n i d a d , y d estos que se les d é el estipendio de un a ñ o 
a d e m á s de lo que se les debe p a r a que no queden 
del todo desamparados. P o r f in , una sola cosa os 
j u r o a l tiempo de mor ir : la mayor pena que ahora 
esperimento es, que mis ojos no puedan cerrarse p a ­
r a siempre J l jdndo los en el esposo mas amado de l a 
t i erra . A D i o s . 

De esta carta e sc r ib ió dos ejemplares, uno para E n -
que y o t ro para Eus t aqu io , embajador de Carlos V 
cerca del rey , y le decia á e:>te, que si su esposo no 
c u m p l i a lo que ella le suplicaba , ó bien lo cumpl ie ra el 
emperador , o se lo biciera a E n r i q u e á la memoria . E l 
rey se e n t e r n e c i ó al leer esta carta y no pudo contener 
las l á g r i m a s , e n v i ó á Eus taquio cerca de Catalina para 
que la consolase en su n o m b r e , poro la e n c o n t r ó ya 
m u e r t a . E n r i q u e m a n d ó que se vistiera toda la corte de 
l u t o , pero Ana Bolena se v i s t ió de gala y m a n d ó que 
hic ieran lo mismo sus criadas. 

Catal ina ordenaba en su testamento que se dijeran 500 
misas por su a l m a , que su cuerpo se e n t e r r á i a en u n 
convento de Franciscos, po ique la hablan fuvdrecido en 
su desgracia, que la l levaran antes en proces ión á nues­
t ra s e ñ o r a de W a l s i n g a m , y que en el camino repar t i e ­
ra cada uno 200 nobles á los pobres. E n r i q u e m a n d ó 
que se enterrase en la a b a d í a de Peterbourg que el m i s ­
m o la hizo d e s p u é s cabeza de obispado. 

Ana Bolena acusada del c r imen de adul ter io con N o r -
r i s , "Weslon, Bre i e ton y M a r k Smeton y lo que es mas 
con su hermano Jorge B o l e y n , í u e decapitada en la p l a ­
za p ú b l i c a de L ó n d r e s en frente de la torre á las doce 
del dia 19 de M a y o de 1536. 

E n r i q u e V I H d e s p u é s de haberse casado sucesivamen­
te con Juana de S e y m o u r , con Ana de Cleves, con Ca­
ta l ina H o w a r d á quien t a m b i é n d e c a p i t ó , y con Ca ta lL 
na Pa r re , m u r i ó disgustado del mundo y casi abando­
nado de todos el 27 de Enero de 1547. / i . B . 

05 ^nnuroi ¿^fmorcá. 
i i i i i i n i i i 

J o v e n g a l l a r d o y h e r m o s o 
Q u e v i s t e t u s t i e r n o s a ñ o s 
P a s a r e n d u l c e r eposo , 
C u a l v u e l a c o n sus e n g a ñ o s 
Un e n s u e ñ o d e l i c i o s o : 

Joven d e los q u i n c e abriles, 
La l o z a n a p r i m a v e r a 
De t u s a ñ o s j u v e n i l e s , 
Es l a flor q u e e n los p e n s i l e s 
A l z a e l t a l l o la p r i m e r a . 

I n o c e n t e y s i n r e c e l o 
T e m u e s t r a s c o n u f a n í a , 
N i t emes q u e a i r a d o e l c i e l o 
A g o s t e q u i z á a l g ú n d i a 
T u s ga las y n o b l e a n h e l o . 

E n t r e p l a c e r e s d o r m i d o 
A l a r r u l l o y las c a r i c i a s 
D e t u p o r v e n i r florido. 
T o d o pa ra t í es d e l i c i a s . 
T o d o e n c a n t o á t u s e n t i d o . 

S i a l g u n a vez de ese s u e ñ o 
Ha v u e l t o la m e n t e i n c i e r t a , 

Es u n r e c u e r d o a l h a g ü e ñ o , 
Es de t u a d o r a d o d u e ñ o 
E l a m o r q u e l e d e s p i e r t a . 

S í ; q u e t u s o jos de f u e g o 
N o lo l i a n p o d i d o o c u l t a r ; 
P o r e l l o s p i e r d e e l sosiego 
L a t i e r n a v i r g e n q u e l u e g o 
V e r a s b l a n d a a su pesar . 

Q u e e l l a t a m b i é n h o r a e m p i e z a 
L a c a r r e r a d e l a m o r ; 
A t u s i n - p a r g e n t i l c s a 
E l l a a ñ a d i r á e l p r i m o r 
D e su t e m p r a n a b e l l e z a . 

Y en d u l c e e t e r n a b o n a n z a 
V u e s t r o s d i a s p a s a r a n , 
Q u e los m o m e n t o s de h o l g a n z a 
T a n d e l i c i o s o s s e r á n 
C u a l los finge la e spe ranza . 

G o z a d los n u e v o s a l b o r e s 
D e vues t ra t i e r n a p a s i ó n ; 
D o r m i d e n l e c h o de flores, 
Y d e c i d n o s la i l u s i ó n 
D e los p r i m e r o s amores . 

¡ P r i m e r a m o r ! ¿ n o es v e r d a d 
Q u e n o le t u r b a n los ce los , 
N i la d u d a y v a n i d a d ; 
N i le e m p a ñ a c o n sus ve los 
L a e n g a ñ o s a fa l sedad? 

E n v u e s t r o a m o r no h a y m a n c i l l a 
N i d o l o en v u e s t r o c a r i ñ o , 
Y c o n fé p u r a y s e n c i l l a 
P i s á i s d e l m u n d o la o r i l l a 
C o n l eve p l a n t a de n i ñ o . 

P o r eso su senda o s c u r a 
L a e n c o n t r á i s t a n p l a c e n t e r a ; 
Q u e si pa ra o t r o s es d u r a , 
A v u e s t r a v i s t a es p r a d e r a 
R e v e s t i d a de v e r d u r a . 

M ú s i c a s e n c a n t a d o r a s 
S o l o e scucha v u e s t r o o i d o , 
M i e n t r a s q u e e l m u n d o p e r d i d o 
B u s c a d e l p l a c e r las horas 
Q u e pa ra s i e m p r e h a n h u i d o . 

Y en v a n o ¡ a y t r i s t e ! se a f a n a 
E n pos d e l b l a n d o so laz : 
P a r a é l p a s ó la m a ñ a n a , 
Y la c o n c i e n c i a t i r a n a 
R o b ó l e su d u l c e paz . 

¡ T i e r n o s j ó v e n e s h e r m o s o s l 
Q u e en v u e s t r o n u e v o c a m i n o 
N o h a l l é i s pasos escabrosos, 
Y n o p r o b é i s d e l d e s t i n o 
L o s desdenes r i g u r o s o s . 

Q u e ese d u l c e s e n t i m i e n t o 
Q u e a n i m a v u e s t r a e x i s t e n c i a . 
N o se c o n v i e r t a en t o r m e n t o 
Q u e t u r b e v u e s t r o c o n t e n t o 
C o n su enojosa p r e s e n c i a . 

N o sera: q u e la i n q u i e t u d 
S o l o a l c u l p a d o d e v o r a . 
N o a l c o r a z ó n que a tesora 
L a p u r a h e r m o s a v i r t u d 
Y d ó la i n o c e n c i a m o r a 

G o z a d los n u e v o s a l b o r e s 
D e v u e s t r a t i e r n a p a s i ó n ; 
D o r m i d e n l e c h o de flores, 
Y d e c i d n o s la i l u s i ó n 
D e los p r i m e r o s amores . V . V . 



UCFIOS escritores sagrados y profanos son 
de op in ión que la agrk u i tu ra c» tan a n t i -
gua como el mu mío ; y nosotros d e s p u é s 
de haber leido b á s t a n l e sobre la mater ia , 
no podemos menos de creerlo asi, a l ver 

confi rmado en todos sus escritos que AJuu Íw¿ el p r i ­
mero que c u l t i v ó lu t ierra. La mi to ióg ia suminLitra prue­
bas que nos aseguran en esta o p i n i ó n ; cuales son , las 
de ver á Geres hija de Saturno, uno de los Dioses mas 
anliguos y de pr imer ordi^n, proclamada desde aquellos 
t iempos por Diosa protectora del labrador e inventora 
del t r i go : á Osiris por nues t ro de la ag r i cu l tu r a : a 
T r i p t o l e m o inventor del arado: á Stercutus dei e s t i é r ­
col y por este estilo á otras varias divinidades todas 
ocupadas esclusiv tmente en velar por el agr icu l to r y sus 
faenas campestres. La cons t rucc ión del famoso lago M e o -
ras en E g i p t o , destinado para regularizar las inundac io ­
nes del JSilo y establecer un sistema constante de r i e ­
gos, es una prueba m i s en apoyo de lo diebo; igua l ­
mente que la costumbre de ofrecer inciensos a los a n i ­
males que m is ayudaban al hombre en las penosas la­
bores del campo. 

Por la lectura de la his toria se infiere, que Atenas y 
Lacedemonia, ciudades ambas las mas antiguas del m u n ­
do, debieron su poder y grandeza al a r l e de t r a b a j a r l a 
t i e r r a ; como su decadencia y miseria al descuido de es­
ta . Roma compuesta en sus principios de pastores y l a ­
bradores, llegó á ser en poco t iempo la capi ta l del u n i ­
verso, dejando de serlo en el momento que el l u jo , ios 
placeres y la afuminacion e n t r e g ó sus campos al c u i d a ­
do de manos esclavas. ¿ E u q u é consiste decia P l i n i o que 
nos vemos precisados á i m p o r t a r t r i g o del estrangero, 
cuando antes la I tal ia sola p r o d u c í a mas del que p o ­
d í a m o s consumir? Estas espresiones manfiestan bien claro 
que, en tanto d u r ó I i grandeza de la sobervia Roma, en 
cuanto sus hijos fueron sobrios y amantes del campo. 
Hubo un t iempo para ella de g lor ia en que sus gene­
rales fueron labradores; y entonces env mecida ja t ierra 
d i g á m o s l o asi, de verse trabajada por un urado cub i e r ­
to de laureles y condueido por manu> guerreras v vence­
doras, se complaci i i en arroj i r de so seno, ricas v a b u n ­
dantes cosechis. Estos mismos guerreros llenos de cica­
trices y de condecoraciones, sainan sembrar con igua l 
prec is ión y de-.trezi, que arreglar y conducir sus tropas 
al sitio del combate. 

Es un error m u y grande el creer que la ag r i cu l t u r a 
solo se ha perfeccionado en los ú l t i m o s siglos; pues no 
cabe duda que nuestros antiguos la l levaron á s u m a s 
a l to grado de perleccion; siendo mirada en sus tiempos 
esta ciencia ó profesión , como la p r imera y mas noble 
de tod is . La recompensa destinad.i a los grandes guer ­
reros, al f in de sus camp i ñ a s , era un pedazo de t ierra 
según nos refiere P i in io ; y los elogios mas agrad-ibles al 
hombre en aquellos t iempos, eran los de ser l lamado 
buen labrador. L i s mejores y mas principales casas de 
Roma , debieron sus nombres a la ag r i cu l tu r a , como los 
Cicerones, los Leu tu lus , los Faboius etc. , que los toma­
ron de las legumbres y plantas, c u \ o cu l t i vo in t roduje ­
ron ó perfeccionaron sus padres. Seranos dejó la este­
va para ir a desempemir las funciones de c ó n s u l , de don» 
de le viene este nombre, que quiere decir sembi ador. 

Si es cierto que ta agr icu l tu ra ha sido la o c u p a c i ó n 
de t an loá hombres cé leb res , no lo es menos que puede 
jactarse de los que se han dedicado á escribir sobre el la . 
T o d a v í a se conservan escritos de reyes de los t iempos 
mas remoto-., de mili tares ilustres y de hombres de t o ­
das, clases como Xenofontes, Magon , cuyas obras de ve in -

" " ^ ~ — 

i 7 ^ 
te y ocho tomos fueron traducidos por Decio Si lau. . , de ^ 

orden del Senado Romano , el poeta de M a n t u a , e! gran 
C a t ó n , Couemelra y Pa l id ius que han t ransmi t ido a la 
pobteiidad los t r a b i j o s , s a b i d u r í a y esperiencia de toda 
su vida. M i r c o V a r r o n cita en sus obras, que no p u b l i ­
có hasta la edad de 80 a ñ o s , rfías de c im uenta a tores 
griegos que escribieron de a g r i c u l t u r a . Y o , emperador 
de la C l ima , compuso un t ra tado sobi cesta ¡efeheiá m u y 
estimado en su t iempo. Veiu i i s , o t ro emperador , d ió el 
raro ejemplo de cu l t i va r la t ierra con sus propias m a ­
nos, para hacer ver a sus minis t ros que era una ocu­
pac ión honrosa, de que nadie debia avergonzarse, y H o ­
mero finalmente nos refiere la his toria de u n venera­
ble y anciano rey que por sí mismo labraba y esterco­
laba sus campos. 

Cuanto se ha apartado nuestro i l u s t r a d o siglcí de la 
sencillez y pureza de costumbres de aqucV/os t iempos. 
Ahora , nos conlcnlamos con d e c l a í n a r del abat imiento 
y atraso de la ag r i cu l tu ra ; ponderamos con énfas i s sus 
escelencias de palabra y por escrito; pero lejos de la 
p r ác t i c a . Nos gusta mucho el Campo, para va í ia r , p a ­
ra pasar en él dias de recreo; decimos que no hay o t r a 
vida mas t ranqui la y feliz; y sin embargo no queremos 
renunciar por ella á los tumulfuososi p l a c e t é s de las 
ciudades. 

E n el campo, no se disfruta de los br i l lanfes e s p e c t á ­
culos de la sociedad que llegan a ser una necesidad en 
el hombre ocioso ; pero se disfruta en cambio de los que 
ofrece la hermosa na tura lez i siempre ins t ruc t iva • para 
el que sabe pensar, y siempre variada para el q u e l a 
estudia. E n el caiupo, no se ven esos suntuosos ban­
quetes servidos en vajil las de oro , donde apura el ar te 
sus pr imores , y donde siempse i c ina la e í f q ü e t a y e l 
d i s imu lo ; pero en su defecto, placeres mas puros y d u ­
raderos nos ofreee el descanso d e s p u é s del t raba jo , y 
las caricias de una fami l ia quet ida y siempre v i r tuosa . 
L a envidia , la m u r m u r a c i ó n y los d e s e n g a ñ o s q ü e sue­
len ser el f ru to de un paseo pdb l i co , ja n ías al teran la 
dulce paz del habitante del campo, c ü y o na tu ra l amor pro­
p i o , goza siempre de la sat isfacción q i íe produce la vista 
d e s ú s creaturas y el placer de irlas e n s e ñ a n d a á las perso­
nas que le acompar im en sus t ranqui los paseos. La d i ­
versidad de las p rodúC ' iones de una Camp o Y i , v a r í a l a 
c o n s e r v a c i ó n hasta el estremo: la madre de fami l ia , por 
ejemplo, siempre ocupada con las f icnas d o m é a t i c a s , t i e ­
ne él guato de hacer m i l p r tgun tas á su esposo que lo 
halla muy cumpl ido de i r l a respondiendo y enterando de 
todos sus proyectos y trabajos, y de los buenos ó malos 
resultados que han tenido; hac i éndo l a observar la varie­
dad, lozanía y hermosura de sus plantas y f rutos , cora-
parados con los del campo veciuo. 

Son estos placeres m u y difíciles de esplicar y ü n i c a -
mente p o d í a comprenderlos aquel que alguna vez los 
haya dis i rutado; por lo d e m á s , las delicias del campo 
son infinitas y solo concedidas a l sabio, á un buen pa» 
dre de fami l i a , á una esposa t ierna y a l aficionado á 
una vida siempre activa y laboriosa: estos h a l l a r á n se­
guramente en ella las dulzuras que ignora el hombre 
vicioso, la muger abandonada, el padre desnaturaliza­
do y el amigo falso y l ibe r t ino . 

No queremos decir por esto, que el campesino sea u n 
hombre feroz é insociable; a l con t ra r io : es compat ib le 
con su g é n e r o de v ida , el disfrutar todos los dias, en el 
seno de su fami l ia , de las diversiones y recreos propios 
del campo y que deben servir de descanso á sus peno­
sas faenas. Puede i r con ella cíe vez en cuando a v i s i ­
t a r á sus vecinos, para conservar siempre con ellos re ­
laciones de amistad y buena a r m o n í a puede recibir en 
su casa aquellos amigos d e s ú s ideas que le h a r á n c o m ­
p a ñ í a y t o n n r a n parte en sus goces; puede dedicar a l ­
gunos momentos á las bellas artes, si .es afkionado y c u i ­
dar de la i n s t r u c c i ó n d e s ú s hijos que debe ser para el pa ­
dre de f a m i l i a , unode sus principales recreos y diversiones; 
consiguiendo emplear de este modo todo el t iempo, v no ^ 
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dejar vac ío a lguno para que haga de el ma l u s ó l a i m a ­
g i n a c i ó n ociosa. E n n inguna pai te parece el t iempo t an 
cui to como en e l campo , y en ninguna parte se emplea 
mejor , suced iéndose r á p i d a m e n t e unos á otros los t raba­
jos y quehaceres, con la d i recc ión del establecimiento 
r u r a l y el cuidado y c o n s e r v a c i ó n del orden in te r io r de 
l a casa. 

Esta a l ternat iva de ocupaciones siempre constante, 
forma la p r inc ipa l delicia del a g r í c o l a , como h a b r á es-
perimentado aquel que se haya dedicado á este g é n e r o 
de v ida . S i es aficionado al estudio ¿en donde podra e n ­
con t ra r mejor las delicias de la lectura que en e l campo? 
L a calma de que en él se goza^ unida á la vista de la 
naturaleza, parece convidar a leer y pensar; debien­
do sin duda muchas de las mejores obras que poseemos, 
s e g ú n dice un sabio, al inf lu jo del campo sobre las ideas. 
De este modo se emplean agradablemente unos m o m e n ­
tos que las rigurosas estaciones le aleja de é l , le o b l i -
g á á permanecer en casa, y que para el ignorante son 
de to rmento y fastidio. Si Alejandro en medio de sus 
conquistas llevaba siempre consigo á Homero-, el es tu­
dioso agr icu l to r p o d r á i r cargado con un l i b r o , aunque 
se hal le á la cabeza de sus t rabi jos r u r des, seguro de 
que no le f a l t a r á t iempo para leerlo. Los instantes que 
m a l emplea descansando á la sombra de la c a n í c u l a , se­
r á n los mas á p r o p ó s i t o para leer y ejercitar su ta lento , 
mient ras su cuerpo descansa. 

D é b i l e s son nuestras fuerzas y estrechos los l í m i t e s 
de un a r t í c u l o , para estendei nos sobre esta mater ia t o ­
do lo que d e s e a r í a m o s y c o n v e n d r í a pura conseguir v e n ­
tajosos resultados; pero q u e d a r í a n coronados nueatros 
esfuerzos, si á lo menos s u p i é r a m o s que con lo dicho era 
bastante para c o n t r i b u i r á lomentar en algo lu afición á 
la hermosa ciencia de la agí i c u l l u r a y t ambicn á la v i ­
da del campo, que por espacio de muchos a ñ o s ha t e n i ­
do contrarias a las vicisitudes po l í t i c a s . 

P r o n t o con la conclusion^de una guerra de hermanos 
y a l abr igo de una benéfica paz, se ve rá ab r i r para los 
e s p a ñ o l e s una nueva era de felicidades y de g lo r i a , en 
la que nuestra agr icu l tu ra v o l v e r á á ocupar el lugar 
p r iv i l eg i ado que desde la c reac ión del mundo le es tá 
concedida por la benignidad de nuestro c l i m a , por su 
pos i c ión geográ f i ca , por lu fe r t i l idad c!c su suelo y por 
Ja robustez y talento de sus hijos. Entonces el labrador 
p o d r á respirar y salir del angustioso esludo d c m i s e r i n , 
privaciones y v e j á m e n e s que ha sufrido con admirable 
paciencia: entonces sera mirado por- todas las clases de 
la sociedad como i n d i v i d u o de la mas p r i n c i p a l , y su 
p ro fes ión como la mas ú t i l , d i fund iéndose de esta suerte 
el a m o r á su estudio necesario, para que se ver if iquen 
los adelantos que reclama. Mientras llega este anhela­
do momen to , prometemos á nuestros bondadosos lec to­
res con t inua r d e d i c á n d o l e s nuestras pobres tareas y a lgu ­
nos a r t í c u l o s , en que a l mismo t iempo que tratemos de 
las principales practicas agrarias que en el dia e s t á n mas 
descuidadas, y que precisamente deben saberse a fondo 
para la mejora y adelanto de la ag r i cu l tu r a , p rocura ­
remos t a m b i é n ponerles a l corriente de los nuevos p r o ­
gresos; m a n i f e s t á n d o l e s del mejor modo que nos sea p o ­
sible , las escelencias de e>ta profes ión tan digna del h o m ­
b r e , y que en todos tiempos ha sido mirada como fuen­
te p r i nc ipa l de las riquezas y del poder d é l a s naciones. 

J . G . 
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Un pobre c ó m i c o inglés que abandonando el tea t ro se 
habia dedicado al ejercicio de caz idor f u r t i v o , fue sor­
prendido con una liebre que acababa de matar . C o n d u ­
cido ante el t r i b u n a l y preguntado por u n o de los j u e -
cés con q u é derecho habia matado la l iebre , r e spon­

dió a l rmgls t rado parodiando con gracia d discurso de 
B i u t o á los romanos para disculparse de la muerte de 
C é s a r . 

» I n g l e s e s , hombres hambrientos y voluptuosos pres­
tadme a t enc ión y escuchad m i defensa,. Cieedme por m i 
honor v respetad m i honor para creerme: vi tuperadme 
en vuestra s a b i d u r í a pero revelad vuestros pensamien­
tos para que podá i s juzgarme mejor. Si existe entre vo ­
sotros a l g ú n apasionado a las liebres que me pregunta , 
por q u é lie herido una , yo le d i r é que m i afición ha ­
cia ellas no es menor que la suya , pero que sin e m ­
baí»») me gusta t odav ía mas comerlas, ¿ P o r ven tura 
q u e r r í a i s que este an imal viviese y yo hubiera espirado,, 
mejor que verlo muei to y á m í con vida? Y o soy sen­
sible: compadezco á la liebre por su heirnosura, v i é n ­
dola gorda la venero, mas c o n s i d e r á n d o l a agradable a i 
paladar la he ma tado ; asi pues lloremos por su per­
dida belleza, a l e g r é m o n o s de su gordura , ha'gáknos j u s ­
ticia á su agilidad y m a t é m o s l a por su delicadeza. ¿ H a y 
entre vosotros a l g ú n juez tan cruel que quiera que u n 
hombre muera de hambre? Si hay alguno, que tome la 
defensa de lu liebre que yo he matado. ¿Ex i s t e alguno 
tan necio que desprecie u n bocado de ella? Si lo hayy 
defienda á la que he mal t ra tado. ¿Alguno de los que me 
escuchan es tan frugal que no guste de la mesa? Si lo 
hay , que hable por la hebre que yo he herido," 

P i c a r o , t u has u l t ra jado la j us t i c ia ; e s c l a m ó on m a ­
gistrado cansado ya de tan largo y singular discurso. 
Entonces el acusado sin perder en lo mas m í n i m o la 
serenidad con que había pronunciado su arenga , res­
p o n d i ó ; » Puesto que la justicia está descontenta es ne-
cesá r io darla de comer. E l cielo me l ibre de retardar la 
comida á ninguno de estos s e ñ o r e s ; a s í , permi t idme que 
os desee un buen d ía y un buen apeti to, 

—— Una venganza de artista. Pablo Diana , c é l e b r e v i o ­
linista i t a l i ano se p r e s e n t ó u n dia en el ta l ler de Rol la 
profesor de v i o l i n en M i l á n , para recibir lecciones s u ­
yas. Este se negó á d á r s e l a s , porque reconocía en él 
u n talento que no necesitaba de maestro, Diana le r o ­
gó que le diese al menos algunos borradores pero nada 
cons igu ió tampoco. Incomodado de semejante obst ina­
ción m e d i t ó vengarse de R o i l i y no t a r d ó en ha l la r oca­
sión propicia . 

Rol la c o m p o n í a u n concierto, que debía ejecutar en 
una func ión p i ó x i r n a , y D í u n á esp ió por algunos d ías 
los momenlcs en que él estudiaba, cop ió desde sus ven­
tanas los coros y las ideas que pudo o í r é hizo con tan 
preciosos fragmentos varias piezas encantadoras. 

Tres dias untes del aquel en que debia celebrarse e l 
que Rol la preparaba, m a n i f e s t ó Diana deseos de hacer­
se o i r del p i ib l i co en una iglesia como se acostumbra­
ba á hacer en I ta l ia , M u l t i t u d de p ro íésores y de a f i ­
cionados acudieron á üfHe* E n t r e ellos estaba Rol la , 
¡Cuá l fué su a d m i r a c i ó n cuando reconoc ió en todas las 
piezas que Diana tocaba todas las ideas del concierto 
que tantos desvelos le habia costado componer y que 
debia verificarse dentro de tres dias! 

M . W i e r t z p in to r belga va á p r inc ip ia r con anuen­
cia de su gobierno, una obra colosal de p in tu ra . Es u n 
lienzo de mas de 80 pies que r e p r e s e n t a r á á Jesucristo 
en el sepulcro. E l gobierno belga se encarga de los gas­
tos que se or iginen en su e jecuc ión . E l autor pide por 
ún ica recompensa el honor de que se coloque su obra a l 
lado del i n m o r t a l descendimiento de la Cruz en la ca­
tedral de Amberes. Entreacto, 

£ . R . — z J . U . Roquer. 
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